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CCaappííttuulloo  6600    

LLaa  VViiddaa  eenn  eell  HHooggaarr  EEddéénniiccoo  

EEll  EEddéénn  sseerráá  rreessttaauurraaddoo  

El huerto del Edén permaneció en la tierra mucho 
tiempo después que el hombre fuera expulsado de sus 
agradables senderos. Durante mucho tiempo después, se 
le permitió a la raza caída contemplar de lejos el hogar de 
la inocencia, cuya entrada estaba vedada por los vigilantes 
ángeles. En la puerta del paraíso, custodiada por 
querubines, se revelaba la gloria divina. Allí iban Adán y 
sus hijos a adorar a Dios. Allí renovaban sus votos de 
obediencia a aquella ley cuya transgresión los había 
arrojado del Edén. Cuando la ola de iniquidad cubrió al 
mundo, y la maldad de los hombres trajo su destrucción 
por medio del diluvio, la mano que había plantado el Edén 
lo quitó de la tierra. Pero en la final restitución, cuando 
haya "un cielo nuevo, y una tierra nueva", ha de ser 
restaurado más gloriosamente embellecido que al 
principio. 

Entonces los que hayan guardado los mandamientos de 
Dios respirarán llenos de inmortal vigor bajo el árbol de la 
vida; y al través de las edades sin fin los habitantes de los 
mundos sin pecado contemplarán en aquel huerto de 
delicias un modelo de la perfecta obra de la creación de 
Dios, incólume de la maldición del pecado, una muestra de 
lo que toda la tierra hubiera llegado a ser si el hombre 
hubiera cumplido el glorioso plan de Dios. 
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El gran plan de la redención dará por resultado el 
completo restablecimiento del favor de Dios para el mundo. 
Será restaurado todo lo que se perdió a causa del pecado. 
No sólo el hombre, sino también la tierra, será redimida, 
para que sea la morada eterna de los obedientes.  Durante 
seis mil años, Satanás luchó por mantener la posesión de 
la tierra. Pero se cumplirá el propósito original de Dios al 
crearla. "Tomarán el [189] reino los santos del Altísimo, y 
poseerán el reino hasta el siglo, y hasta el siglo de los 
siglos". 

LLaa  rreeccoommppeennssaa  eess  aallggoo  rreeaall  

El temor de hacer aparecer la futura herencia de los 
santos demasiado material ha inducido a muchos a 
espiritualizar aquellas verdades que nos hacen considerar 
la tierra como nuestra morada. Cristo aseguró a sus 
discípulos que iba a preparar mansiones para ellos en la 
casa de su Padre. Los que aceptan las enseñanzas de la 
Palabra de Dios no ignorarán por completo lo que se 
refiere a la patria celestial. 

El lenguaje humano no alcanza a describir la 
recompensa de los justos. Sólo la conocerán quienes la 
contemplen. Ninguna inteligencia limitada puede 
comprender la gloria del paraíso de Dios. 

En la Biblia se llama "patria" a la herencia de los 
bienaventurados. Allí conduce el divino Pastor a su rebaño 
a los manantiales de aguas vivas. El árbol de vida da su 
fruto cada mes, y las hojas del árbol son para el servicio de 
las naciones. Allí hay corrientes que manan eternamente, 
claras como el cristal, al lado de las cuales se mecen 
árboles que echan su sombra sobre los senderos 
preparados para los redimidos del Señor. Allí las vastas 
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llanuras alternan con bellísimas colinas y las montañas de 
Dios elevan sus majestuosas cumbres. En aquellas 
pacíficas llanuras, al borde de aquellas corrientes vivas, es 
donde el pueblo de Dios que por tanto tiempo anduvo 
peregrino y errante, encontrará un hogar. 

Hay mansiones para los peregrinos de la tierra. Hay 
vestiduras, coronas de gloria y palmas de victoria para los 
justos. Todo lo que nos dejó perplejos en las providencias 
de Dios quedará aclarado en el mundo venidero. Las 
cosas difíciles de entender hallarán entonces su 
explicación.  Los misterios de la gracia nos serán 
revelados. Donde nuestras mentes finitas discernían 
solamente confusión y promesas quebrantadas, veremos 
la más perfecta y hermosa armonía.  Sabremos que el 
amor infinito ordenó los incidentes que nos parecieron más 
penosos. A medida que comprendamos el tierno cuidado 
de Aquel que hace que todas las cosas obren 
conjuntamente para nuestro [190] bien, nos regocijaremos 
con gozo inefable y rebosante de gloria. 

Vamos hacia la patria.  El que nos amó al punto de morir 
por nosotros, nos ha edificado una ciudad. La nueva 
Jerusalén es nuestro lugar de descanso. No habrá tristeza 
en la ciudad de Dios.  Nunca más se oirá el llanto ni la 
endecha de las esperanzas destrozadas y de los afectos 
tronchados. Pronto las vestiduras de pesar se trocarán por 
el manto de bodas. Pronto presenciaremos la coronación 
de nuestro Rey. Aquellos cuya vida quedó escondida con 
Cristo, aquellos que en esta tierra pelearon la buena 
batalla de la fe, resplandecerán con la gloria del Redentor 
en el reino de Dios. 
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LLaa  ffaammiilliiaa  uunniiddaa  ddeell  cciieelloo  yy  ddee  llaa  ttiieerrrraa  

Allí los  redimidos conocerán como son conocidos.  Los 
sentimientos de amor y simpatía que  el mismo Dios 
implantó en el alma, se desahogarán del modo más 
completo y más dulce. El trato puro con seres santos, la 
vida social y armoniosa con los ángeles bienaventurados y 
con los fieles de todas las edades que lavaron sus 
vestiduras y las emblanquecieron en la sangre del 
Cordero, los lazos sagrados que unen a "toda la familia en 
los cielos, y en la tierra" —todo eso constituye la dicha de 
los redimidos. 

Todo lo hermoso de nuestra patria terrenal ha de 
recordarnos el río de cristal y los campos verdes, los 
árboles ondeantes y las fuentes de aguas vivas, la ciudad 
resplandeciente y los cantores vestidos de blanco de 
nuestra patria celestial, el mundo de una belleza que 
ningún pintor puede reproducir  y que ninguna lengua 
humana puede describir.  "Cosas que ojo no vio, ni oreja 
oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que ha 
Dios preparado para aquellos que le aman". [191] 
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